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EL CANAL DE URGEL. 

VII. 

Hemos hablado mucho de diferencias en­
tre la Sociedad Canal y el Pais, nacidas mu­
chas veces del modo de ioter·pretar el conve­
nio de Madl'id y sobre todo el Reglamento de 
riegos; preciso es por lo tanto exr>licar· las 
principales cuestiones que ha habido entre las 
dos parles, lo que nos proporcionar·à al mis­
mo tiempo ocasion de citar ~lgunas de Jas 
disposiciones que dan Jugar a dudas en aque­
llos documentos. 

~iendo Ja obligacion fundamental <.le la 
Socredad constructora la cie facilitar agua su­
ficiente par·a t·l riego de los terrenos com­
prendidos en la zona del Canal. bien se com­
prende que la falta en cste punto esencial 
debia ser la primera razon de desavenencia. 
Asi fué en efecto, como hemos dicho repetidas 
veces. Desde los comienzos del Canal ha ha­
bido demarcaciones donde el agua ha sido 
escasísima daudo Jugar· a interminables quejas. 

La Sociedad se obligó a llevar· por· el Ca­
nal una cantidad de agua que pudiera pr·o­
porcionar a C:lda mòdulo 31 00 métros cúbiCOS 
por bect:irea (art 2.0 del Convenio), pudiendo 
desde luego cobrar el noveno de los fr·utos 
si asi sucedia. 

El art. 2. 0 del Reglamento de l'i egos mat·­
ca la manera de distribuir· aquellos 3100 mé­
tros en tres l'iegos iguales en los nuevc me­
ses de Sctiernbr·e a Mayo, de modo que a cada 
uno correspondieran 775 mètros cúbicos por 
bectarea, debiendo arr·eglar sus mòdulos ò r·e­
partidores de modo que proporcionara la ci­
tada cantidad suticiente pat·a regnr con una 
capa de 7,75 centimétros la superficie que à 
cada módulo correspondiera. 

Para hacer efectiva esta obligacion debia 
designarse por medio dc experimentos el vo­
lúmcn de agua que los módulos facilitan se­
gun sea la altura de Jas aguas del Canal ò de 
las acequins. Se comprende que esta opera­
don tlel>ia ser muy delicada y hecha con un 
esmero que es difícil conscguir, debiendo por 
otra parle dar Jugar al sinnúmero de recli · 
ficacio!les que la practica presentara oecesa­
rias, de manera que tolla esa exactitud ma-

tematica calculada basta diez millmetros, ne­
cesitaba tambien exactisimo cumplimiento en 
sus aplicaciones, cosa que no ha sucedido. 
Así pues , aun sin negar en redondo que 
l~s mòdulos hayan facilitado el agua conve­
nrda, lo que sostenemos es que ha podido 
muy bien ser así, pues nunca se han llevado 
a cabo los ea;perimentos necesarios prescritos 
en el art U del Reglamento para cerciorarse 
de que sucediera realmente lo que la Sociedad 
prometia. Y aliéndase que no decimos hayan 
dejado de hacerse algunos ~xperimentos, lo 
que manifestamos es que no se ban hecho los 
necesarios, pues estos no debian set· obra de 
un dia sino de tanteos en varias épocas para 
que la cantidad Je agua llegara a ser la mar­
cada. 

Como la Sociedad se obli~aba sólo a que 
los mòdulos proporcionaran los 3100 metros 
cúbicos por hectarea, ya hemos visto que era 
muy difícil atendido el poco esmero con que 
se hizo la cornpr·obacion, reducir a la em­
presa a que confesara que no entraba aquella 
masa, de abí que exigiera el pago del nove­
no . Entònces el Pa is ab ria el Convenio, y co­
mo el art. 4. • di ce que no se del.Je si por acci on 
u omisiou de la Sociedad falta el agua seña­
lada, negaba el pago del noTeno todo aquel 
que no habia po dido regar. 

La Sociedad decia: c<venid, v ved los re­
gistros de los rnódulos, todos èllos han seña­
Jado 3100 melt·os por heclarea; hasta los 
úlliruos campos debeu haber tenido tres ¡•ie­
gos de 775 ccutimelros• y el reganle de las 
últimas zonas (por ejemplo) contestaba que 
no habia visto ni una sola g(lta de agua dis­
currir por sus brazales. 

La Sociedad entónces replicaba que no 
debia imputarse :i ella la falta de agua sino 
al País misma a cuyo cuidado estaba el rapar­
lo de las aguas por las acequias de distribu­
cioll, lo mismo que las limpias vigilancia y 
entretenimiento de las rnismas, (art 19 del 
Reglamento) y que en dich:~s :1cequias se per­
dia el agua que integramente soltaba por los 
módulos del Canal. No oegaremos que bubie­
ra en eso alguna vertlad pues sólo al conside­
rar qu~ existen tres millooes de metros de 
acequias de distribuciun construrdas en toda 
clase de terrenos,algunos muy permeables, se 
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comprende con facilidad la inmensa cantidad 
de agua que debia perderse en tan lar·gos 
trayectos. Por otra parle por las rnones ex­
puestas al .t•·.atar del Sindicato este no t.e~ia 
medios suhc1entes para llenar los sei'VICIOS 
a él encomendados con el esmero que hubie­
ra debido hacel'lo, y esto daba motivo a la 
Sociedad para cargar soi.Jre aquella corpora· 
cion toda la responsabilidad. 

Bien veia el Sindicado que alguna lc cabia 
pero se ballaba impotente1 pat'a remediar los 
males apesar de sus buenos deseos, a causa de 
haber de luchar con sus misrnos comitentes y 
porque habia con sobrada buena fé tenido una 
lamentable imprevision. Fué ~sta Ja re­
cepcion de las acequias con alguna precipi­
tacion, y sin pe1·sona facultativa , encomen­
dando este servicio a los Sidicatos partícula­
res. El motivo no rué otro sino el buen deseo 
de que se proporcionara el r·iego lo mas pron­
to posible, y Ja falta de r·ecÚrsos metalicos 
para ll evar a cabo tan delicada operacioo con 
el acierto debido à su import:mcia. De ahi 
que muchas dc las acequias de distribucion 
carecieran de las condiciones necesarias a su 
larga estension, que se hieieran de igual ma­
nera en toda clase de suelos, y que quedaran 
sio construir infinitas obras que eran de ne­
cesidad imperiosa para el curso regular y 
constanle de las aguas. La verdad de lo que 
exponemos la deben reconocer todos los que 
bayan visto y vean aun en Ja actualidad las 
rectificaciones que ban tenido que hacerse en 
aquellas acequias, y los muchos acueductos, 
canales. puentes y desagües que aun aho­
ra se construyen por cuenta de la So­
ciedad. 

Lo que ncabamos de decir nos conduce 
naturalmente a !r·atar de otras de las cuestio­
nes graves que han surgido entre el Paí~. y 
]a empresa. Estan son Jas de los desagues 
y pasos. 

Construido el Canal y las acequias princi­
pales, primer compromiso de la Empresa, tomó 
a su cargo esta, por ampliacion de contrato, 
la construccion de las acequias de distribucion 
y de los desagües generales mediante u~a 
retribucíon de 4 reales por jornal po1· espacro 
de 15 años ó el pago del noveno por los mis­
mos 1 5 años despues de cumplidos los 60 tra­
tados en el Convenío. 

La Sociedad construyó en efecto las ace­
quias de distribucion obedeciendo a un plan 
que debemos considerar acertado atendidas 
las r~levantes cond1ciones de inteligencia de 
su Ingeniero dit·ector; pero como aquellas se 
hicieron por contrata, y no podian ser exa­
minadas escrupulosamente, de abí que en la 
practica hayan resultado algunas bastante de­
fectuosas, contO hemos dicho antes. 

Pero lo que mas se ba hecho notar en 
perjuicio del País ha sido la lentitud con que 

la Sociedad, a causa sin duda de su estado fi­
nanciero à llevado a cabo las acequias de 
desagüe. Eran estas de primera neces1dad pues 
no sòlo hubieran impedido que grandes por­
ciones de terreno de la mejor calidad se v•e­
ran inutilizados por completo para el cultivo 
a causa de las filtracione5, sino que tambien 
hubiese evitado los estancamientos de aguas 
que han cubierto grandes comarcas, produ­
ciendo en el País una ve•·dader·a epidemia de 
fiebres intermitentes que ha tenido reducida 
al mas precario esta do à la juventud trabajado­
ra de Urgel, por espacio de bastantes años. 

~luchos han sido los trabajos que la Socie­
dad ha hecho en e~te ramo, y los que està 
haciendo todavla, pero de rodos modos las fai­
tas de los primeros años, involuntarias quizà, 
han producido bàcia ella no poca animad­
version 

La situacion del País en esta parte era muy 
especial pues al mismo tiempo que el art. 30 
del Reglamento decia que se debian establecer 
à , cuenta de la Sociedad todos los que en cual­
quiem ocasion se hagan necesarios, el 14 del 
mismo Reglameolo dispone que la Sociedad 
har·à sus acequias generales de desagüe en el 
ttempo que le sea posible de mane1·a que los 
pueblos han tenido que recibir ese beneficio 
como y cuaodo la En1presa ha querido. 

Ha luchado tambien el País con la Em­
presa por lo que toca a los pasos que debian 
establecerse sobre Jas acequias, obras que sin 
.ninguna duda debian correr a cargo de la 
Sociedad que no podia conculcat• hechos ad­
quiridos, privando de caminor. establecidos 
desdeftiempo inmemorial. 

Tanto en esta parte como en la de des­
agües debemos hacer notar a fuer de im­
pa¡·dales que la Empresa );J.a hecho repetidas 
proposiciones a los pueblos para que cons­
truyeran ellos las obras reintegrhndose el cos­
te del noveno que debia cobrar la Sociedad. 
En la mayor parle de las ocasiones esta ra­
cional indieacion ba sido desoïda por los in­
teresados à causa muchas veces de la miseria 
de los labradores, y otros por sobra de in­
curia. 

Las citadas eran las principales causas de 
desavenencia entre el País y la Empresa, las 
que hemos procurado r~latar sin pasion, y 
con la cocision posible. 

Debemos a hora oruparnos de la nueva fase 
que presentaron los disentimientos a causa 
de nuevos contratos habidos entre las dos 
partes interesadas. 

S. N.uu. 
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LOS CAMINOS DE LA DICHA. 
POB~.+. Bl'! TRI!S CANTOS. 

(Conclusion.) 

CANTO TERCERO. 

Carta del A u tor de ea te poema dirigida à au sobrlno 
!). Oayetano de A.lvear y Ramlrez do AroUano. 

I. 

t:ayetano querido, ¿con que dices 
Que en el mundo tú y yo somos felices? 
Pues aunque tu alma de pesar destroce, 
¡Oh prez de la española infHnterial 
Te juro por el Rey Alfon s~ doce . 
Que no creo en tu dicha 01 en Ja m1a. 

Il . 

Yo que en tiempos pasados 
Dl n:is pasos primeros 
Mis huer,to.; que t11niHn alrombrados 
Con areilas del Navia los sentleros, 
Reeuerdo que, lloranJo sin consuelo, 
-«No le vayas»-mi madre me decia, 
Cuanclo dejé en mal dia 
Aquel bPIIo rincon del palrio:suelo .... 
1Ay, pobre madre mia, 
Con cuànto desconsuelo 
Y enanta ingenuidad me prometia 
Su voz la dicha, y su mirada el cielol 

III 

Mas la p{llria dejé; y antes. que siga 
ta historia de mis nuevos s111sabores, 
Permite en honor de mis amores, 
Me seq ue estas dos làgrimas, y diga. 
Que mi tio Fabian en ~us estados 
Viviendo como un tiempo los cruzados, 
Lloró, casi vecino à la pobrezn, 
So riem po y su dinero malgastudos, 
En cunnlo echó de ménos con tristeza 
El vi no de Jerez de veinle gra dos 
Que se sube volando a la cabeza; 
Y, olvidado y sin gloria, 
Sintiendo viejo ya, los slllsabores 
De su ~ariada historia 
.!\las lJilu llena de amor, llana Je amores, 
l\Ii impen1tente li~, . . . 
1'robu11tlo como s1rmpre, Jnntv a on rto 
Su pasio~ por las bellas castellana~, 
U n3 noc hi\, pesca nd o bas la 13 ~urora, 
Cogió con un salmon onas terc1anas 
Al lado dc una jóven pescadora; 
Y así una fiebre lenta 
Puso fln à sus muchos desengaños 
Por no tener en cuenta 
Que el amor, que es un loco ti los veinte años, 
Es un nécio tlel todo a los sesenta. 

IV. 

Y, en cuanto al o tro lio, que queri a . 
·Que hiciese -yo, porque él nunca lo hana,. 
Como Dios o tro mundo da la nada, 
Con su vida feliz, algo anticuada 
Al lado, siempre allado, de mi tia, 

Insuportablemente virtuosa, 
~\e murió para h.1cer alguna cosa, 
Por no morirse de faslidio un dia; 
Y ella despues, de su marido ausente, 
Y llena por lo mismo de pesares, 
Siendo esposa mas fiel y mas ardiente 
Que a'}uella del cant11r de los cantares, 
Tambien murió otro dia 
Mi generosij tia 
Que una ~ez c•ln el air~ mas sencil~o 
Me dió un bolsillo en que guardar d1nero, 
Aunque nunca me dió su amo~ sincero 
Dinero que guardar en el bols11lo. 

v. 
¡Sólo vivís en ls mcmoria mia 

Mis pobres tios y mi pobre tial 
¿Qnién de aquí en adelante 
Os nombrara con cariñoso acento, 
Ahora que mi ahento 
Se va apagando, instante por instanle, 
Como muere, estinguiéndose en el viento, 
De un pajaro cantor 1:1 estrofa errantc? 
¡Aoios, adiosl ¡Aunqae es desconsuelo, 
Ya vuestro nomLre amado 
Esui tan olvidado 
Como lo està el ~epulcro que os encierra; 
Pnes ounca causan a los astros duelo 
El que aflijan.al suelo . 
Ni el dolor, n1 las pestes, 111 la guerra, 
Asl como DO importan a la uerra 
Las luces que se apagan en e\ cielol 

VI. 

Te empezaba à Jecir, sobrino mio, 
Que uo hallando la dicba apetecida 
Cuando seguí, como Fabian mi tio, 
La izqu ierda del camino de la vidu, 
Con ciego •lesvarío 
Mudé de rumbo sin mutlar dA snerte , 
Pues hnl\andu allí sombr~. aqui vac(o, 
Pllr el J:,do del bien llt>gué al has1lo, 
Por Ja senda del mal corri à la muerte. 

VII. 

Ignorando mi ciega desventura 
Que hoy l.uce mà:; que el sol del oro el brillo 
y que, aunque al verlo es una c?sa dura, 
Dà màs huuor un real en el bolstllo 
Qutl el llevar una esp:~da à la cintura; 
Yo C(lD la fé de un animo sencillo, 
Tuve ambicion, divinidad impura 
A quien detesto, al ver en torno mio 
Fabricantes de leyes 
Que despues de mandar a so alvedrio. 
Los augustos fasli~ios de ~ien reyes 
No igualau todos ¡unlos.a. su hastío; . 
Y ageole vil ile esta amb1c1on de un dta. 
1 on un pasar cercano à la pobreza, 
Pensé en el oro, pero el almn n;ia 
Aprendió en su dorada med1a~ta 
Que no siempre .e$ a.legre la n9ueza 
Ni sierupre la m1ser1a da agoma. 
1~0 hay palacios sin algo de tristeza, 
Ni chozas sin un poco de blegrial 
¿Que importa qne 13s almas codiciosas 
Tengan por vt>rdadero 
Que aquello que mas vale e3 ol dinero 

1 
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Porque comaran c~n él todas las ~osd_s, 
"i, al hacer un examen de conc1enC1a, 
Tengo el dolor profundo 
De ver quo, en el bazar de la experiencia, 
No compra tudo el oro de esta mundo 
La paz de on .ulo dia de inocencia? 

VIII. 

1Ayl ¿y el amor? En el bumano ]nego 
Que es muy comun no. ignoro 
Probar por la mujer que el bombre es ciego, 
Como se prneba el oro por el fuego 
Y la mujer se proel,a por el oro. 
De es e fatal amor, ¿hay medio acaso, 
De huir la accion cuando impensadamente 
La voz de una mujer que suena al paso 
Se suele est&r oyendo eternamente? 
Yo al tem plo del amor corri insensato 
Cuantlo tenia apenas 
La edad en que en las venas 
La sangre juventil toca A rebato; 
Mas no me dió ventura 
La suerte para mi stempre enemiga, 
Ni en Iu santa ~bstinencia. ni en la hartura. 
Pues vi con amargura 
Que a si como el placer dll en la f~tiga, 
La abstencion del amor da en la locura. 

IX. 
Y como es el bumaoo sentimiento 

Una gran coleccion de ecos dormidos 
A los coales dospierta en un momento 
En el mundo inmortal del pensamiento 
Cualquier cosa que llama A los sentidos, 
Una mujer, un pajsro, un acento, 
Admirado y sensible 
Con sed ínextingnible 
Mudó de amor y cuttivé las artes; 
Mas bebí Cen todas partes 
La eterna teptacíon de lo imposible. 

x. 
Despues husqoé el saber, màs tú no creas 

En la base eternal de los derechos, 
Pues, pese à la~ ideas, 
Llevan el rnondo a puntapiés los bechos. 
No hay cieocias que no se;;n deleznables, 
Pues, excepto la fé, que encuentra apoyo 
Del cielo en los abismos insondables, 
Solamente las piedras del arroyo 
Pueden ttlner principios inmulables. 
Yo con fé verdadera 
Apuré del saber la ciencia entera. 
¿Y qué be sabid~ al cabo?_ . ~ 
Que el hombre, 1luso, de s1 ruJsmo:esclavo, 
Lo que vé en sn interior, eso vé fuera. 
Nunc~ pode, rodeado de placere~, 
Hacer de mis deLeres sentimientos, 
Porqoe a fuer1a de penas y escarmientos 
Troqué mis sentirnientos en deberes; 
Y es que los corazones 
En las cosas humanas 
Presumen ver lo real, viendo VISiones, 
Y los ojos, mas que ojos, son ventanas, 
Donde a mirar se asoman las pasiones. 

XI 
¿Qné 4P conseguido al fin 13 ciencia mia? 

Dudar y màs dudar; tanto que l$mo 
Que he de ser algun dia 
Como Esquilo aoedreario por blasfemo; 
Y despue~ de dudar, no he hallado el modo 
De desechar el tedio, 
Pues en un mundo de ignorancia y Iodo, 
No caLiendo en la fó tórmino medio, 
O se cree todo, ó se desprecia todo. 
¡Por eso, con el almg destrozada, 
Tras una juventud desvanecida 
Llegué, ignorante, 11 estu vejez cansada, 
Y en mi ansia de saber indefinida 
Buscando lo infinito de la vida, 
Sólo balle lo iofinito de la nadal 

XII. 

1\o hay dicha, ó no la ballé, sobrino amado. 
El caminar por el izquierdo Iodo 
Es igual a marchar por el derecho. 
Para purgar fa pena deljpecado 
Oiós hizo así esta mundo rnalht~dado, 
Y bay qut~ tomarlo al fin como El lo ha hecho. 
J arnàs dieron la paz a mi conciencia 
Nt la Hmbicion, ni el arte, ni la ciencia, 
Y corriendo de Ori~Jnte bacia Occidente 
Ni à izquierda, Dl a derecha, ni de frente, 
Pude alcsozar de la ventura el precio 
Y al bien y al mal, tambien indiferents, 
Basta rne ví abrumado tristemente 
Por rni propio desprecio, 
Pues fui bueno, y me hallaron inocente¡ 
Qoise ser malo, y me encontraron nécio. 

XIII. 

JA.y!"feliz el que olvid11 
Que en-el mundo no hay dicha verdadera, 
Y dichoso tambien el que en la vida 
Sofre, llora y trabaja; paro espera! 
¡Esperar! 1 Esperar I ¿Tendré la. snerte 
De encontrar la ventara apeteCJda, 
Al librarme la moerte 
De este sbierto presidio de Ja vida? 
¡Sí f ¡Si! ¡La fé me llevara maiiana 
A la inmortal Jerusalen divina, 
Ya que no hallé la senda que encamina 
A la ciudad de la venturo humanal 
Y, aunque la suerte. aqui la espero en vano, 
Si abaJo hay un"l dicha como arriba, 
Ruega a Dio~. c~yetano, 
Que, sí no es un arcano, 
En no término breva y perentorio 
Alguna alma piado~a se lo escriba 
A Madrid, que es emporio 
De todas las desdichas de esta mnndo, 
Córtes, or.ho, segundo, 
A R.'-MON C.tliiPOA!IlOR y CAIIPOOSOJUO. 

• C:oo~oc3 • 

I~STITOTO !GRONÓIICO DH PBANCI!. 

Hoy que tanta actívidad se esté desplegando en 
la organizacion de la enseñanza agricola, procuran­
do por todos los medios, ya sea la catedra, ya Ja 
conferencia, ya el ensayo pr~ctico, llevar la ciencia 
a todos los labradores, creemos de utilidad dar 
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enanta de Ja reciente creacion de un Institnto agro­
nómico en f'rancia. 

Al crear por la ley de 2 de Julio úhimo el go­
bierno este Institnto agronómico, proponíase: 

~ .° Formar agricultores que poseyesen los co­
nocimientos necesarios para la mas convenienle ex­
plolacion del ter re no. 

2. ° Crear un personal adminislrativo entendido 
pua el despacho de los servicios públicos que se 
relacionasen con los intereses agricolas. 

Y 3.° Crear profesores e~peciales para esta en­
señanza y directores de estaciones agronómicas. 

Para conseguir estos fines, se compone el !ns­
titulo de la escuela de estudios superiores de agri­
cultura instalada en el Conservatorio de artes y ofi­
cios, que es el encargado de esta enseñanza, y de 
un gran establecimiento de pràcticas y experimen­
tos creallos en la granja de Vincennes. 

La enseñanza comprende al estudio. de las si­
guientes malerias: 

Mecànica y maquinss.-Construcciones rurales 
y agrlcolas. -Física.-Meteorologia.-Química ge­
neral.- Química agricola.-An<ilisis química.-Tec­
nologia de las industrias agrícolas.-Botàntca, ana­
tomiu y fisiologia vegetal.-Enfermedades de las 
plantas.-Zoología y entomologia (lnsectos útiles y 
lfaliinos). -Agricultura.-Higiene.-Mineralogía y 
gevlogía. ---Derecho administrati vo. --Agricultura 
generai.-Agricultura comparat!a.-ZoOlecnia.--Hi­
giene de los animales domésticos.-Econom\a ru­
rai.-Est~tdlstica y contabilidad agricolas.-Salvicul­
tura.-Viticullura.-Arboricultura y horticultura 

Ademas de estos cursos, recibiràn los discipulos 
Jecciooes practicas de levantamiento de pianos, ma­
quinaria y construcciooes, deslinde do terrenos y 
nivelacion de los mismos; en las salas de estudio 
se ejercitaràn en el dibujo de las màquinas. 

Los discípulos ejecutaran experimentos de físi­
ca, an~lisis de química en laboratorios preparados 
al efccto y provislos de todo el material necesario; 
gabinetes con microscopios y estudios anatómicos; 
establos y cuadros de ensayo, proporcionàndoles 
tambien todos los medios de estudio para los expe­
rimentos é investigaciones tisiológicas y zootécnicas. 

La proximidad de la granja de Vincennes y de so 
campo de experiencias, permite ademas que, pro­
fesoNs y discípn!os, ver!flquen frecuentes excu~­
siones, para contmuar alh los cursos en presencta 
de bechos practicos, que son el principal objeto de 
Ja enseñanza; se ejercitanin en el estudio y manejo 
de las m:iqninas agrícolas, y en las pr:icticas de las 
principales oporaciones de cullivo. 

Estos ejerciuios seran completades por frecuen­
tes visitas à granjas, morcados de ganado, explora­
ciones agronómicas y excursiones geológicas, y 
fores tales. 

La enseñanza se balla facilitada por las ricas co­
marcas del Conservatorio de srtes J oficios y de 
ctros grandes establecimiantos cientHicos de Paris; 
por on museo que ofrece al estudio un ron]unto 
completo de modelos de los principllles instrumen­
tos y útiles empleados en la agricultura y en las 
industrias agricolas. 

Se balla ó disposicion de los alumnos una bi­
blioteca que contiene 30.000 volúmenes; y en la que 
se encueotran todas las obras mas importantes del 
extranjero, referentes a la industria y li la agri­
cultora. 

En razon de la época avanzada del año se veri-

flcarlln los examenes de admision en la prill!¡m~ 
quincena del me3 de Noviembre de ~ 876, en ej 
Conservatorio de artes y oficios de Paris, y la aper­
tora del curso tendra Jugar el) Ja siguiente quincena. 

Un anuncio inserlo en el Journal O{ficiel indi­
ca a los aspirantes coando podran solicilar su in­
greso. 

No necesita demostracio:1 la utilidad de este 
proyecto. El ministro de Agricultura y Comercio ,de 
la nacion vecina, que tanto celo y tanta actividad 
esta desplegando en pró de la agricultura, acaba de 
dar una prueba del mucho interés que ésta le 
merece. 

(De la Gaceta Industrial.) 

ç,.. <""'F'" ..,p 

REVIST A DE ESPECT ACULOS. 

La menuda lluvia se convirtió à intérvalos en 
tempestad durante la qoincena que hoy termina. 
-El sol pudo apenas lograr que vibrara en nues­
tra atmósfera algono de sus dorados rayos, Racien­
do con sn ausencia mas necesaria la concenlracioo 
del animo y mas precisa la apertura de los templos 
del Arte.-Los aficionados al dramaticp presencia· 
ron el s1l.bado, 16, la inauguracíon da la tempora4 

da tealral en nuestro caduco Coliseo , leniendo 
ocasion de aplaudir en JLo collaret de perlase y 
•las hijas de Elenae a la mayor parte de los ar­
tistas que compunen la compañia que en el mismo 
funciona , organizada con gran acierlo por el se­
ñor Marcet. 

Distinguiéronse en el desempeño de la prime­
ra de dichas obras las Sras. Cosases y los Sres. Mar­
cet, Garcia, Graells, Santigosa, Munt y Mestres.­
En la segunda, supieron obtener merecidos aplausos 
las Srtas. Moya, que fueron Jebiclamente acompa­
ñadas por los Sres. Santigosa y Marcet. 

cLo ferrer de tall•, drama ya conocido de m:¡es­
tro público, fué puesto en escena el domingo, ob­
teniendo, à la verdad. un uesemperïo muy feliz eq 
conjunto. -No perd ió ripio el público en demos­
trar el agrado con que lo veia asi, puesto qne apla\1-
dió frenéticamenle muchas de sus escenas. Cree­
mos no obstante que la direccion pudiera lograr 
éxito completo, si en obras como )¡¡ qpe nos ocupa 
se tomaran en cotlnla al hacer los repartos las cirr 
cunstancias de caràcter personal que en cada actor 
concorren. Y decimo~ esto, porque nos pareció oL­
servar que ni el Sr. G9rcia llenabn, Jal vez por so· 
bra de facultades, las precisas al despreocopado 
noble, ni el Sr.· Marcet lns necesarias al caviloso 
Mestre Jordi. D. • Carolina Casases fué justa­
menta aplaudida, aun cuando, a nuestro entender, 
apareciese me o os vella en su actitud que en so por­
te.-Angelina Moya interpretó con acierto el papel 
de Rosa, Pepita Moya bizo un manch.aire inimitable. 
Balbina Casases cumplió bien sn comelido, acen­
tuando perfectamente las frases que le caracteri­
zan.-Santigosa y Graells, identificaron cua! el au­
tor apeteciera a Esquerrà y c1 iat del Conde. 

t' para evilar saltos atràs , haré aqui cous­
lar que mieotras en el Teatro princiP.al se ponia 
aLo ferrer de tall• en escena, tenia Jugar en la 
cSociedad !iteraria y de bellas arteso la inauguracipn 
de sus reuniones particulares.- Tomaron con tal 
motivo part e en la fi està, las Secciones dramàtica., 
lírica y de bellas artes.-Esta inauguró ona esposi-
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cton de objetos de arte; la segonda que apenas pua­
de decirse esté organizada, permilió a la escogida 
concurrencia que llenaba el local, aplaudir sinc~~ra­
mente a D. F. Vi,lal, O J. Jou y D. Carlos Rr.iz 
Lloparl, cuyos dos úllimos Sres. tocaron à cua­
tro ma nos en el piano una bellisima fantasia sobre 
motivos de •Rigolello» que fué re¡¡etidarnente o plau· 
dida.-Tambien lo fué el Sr. Ruiz al ejecntar otra 
fantasia sobre motivos del •Faust».-La Sta. dotia 
Socorro Fontseré. cantó con escelente afinacion la 
romanza del Maestro Pinsuli •IOh Donna amatla»l 
y al serie pedida la repeticion entre salvas de 
aplausos accedió gustosa a cantar otra que, como la 
pieza anterior, fué freuéticamen te aplaudida.- Don 
Ramon Fonlseré cantó despues la romanza, •L' ul­
umo canto del giovine cantora» y 1ambien condes­
cendió en proceder al de una nneva pieza eó­
mica entre nutridas salv as de aplnusos , aspre­
flion natural del placer con que fueron escucbadas 
por la concummcia.-La Seccion dramàtica poso 
en escena la comedia en dos acto~ y en 'erso titu­
lada e Los corazones de oro», en la que ob1uvieron 
merecidos y no escasos ¿:plausos las Srtas. Aurea 
Uruñuola y Soled&d Castells, que caracteriz11ron per­
fectamenle los papaies ela Rosa y Consuelo -Los 
Sres. Serra, Boix. Gotierrez, Tejarla y Estrada, 
supieron complir como siempre -El señor Bar­
haro, que por primera vez se ¡.¡resentaba en las 
tablas, dejó agradablemente sorprendida a la Socie­
dad que seguramente habia ignora~o basta abora 
las muchas y favorables condiciOnes que reune; 
por todo lo Clllll, al felicitar desde aqui al Sr. BarJ 
bero con tal motivo, me permito hacerlo así mi sm o 
a la Seccion dramatica y à la Sociedad en general, 
poesto que podra desde loego contar con tan buen 
elemento. 

El lones fueron puestas en el Teatro ~La Creu 
de la Masi3• y u.Café y copaa,-En la primera de 
estas obras la Sra. r.asa•es interpreló à la perrec­
cion sn pa pel de oFrancisca•; Ange\ina Moya carac­
terizó bien el de Pubilleta, el Sr. Garcia, en su onpel 
de guarda, logró oblener nutridos y repetidísimos 
aplausos, sobre todo al terminar las relaciones de 
las mss culminanles escenas.-EI Sr. Marcet fué 
justamente aplaudido y sobre tod o en la de las mo­
nedas del tercer acto. Sanligosa e3tuvo bien en el 
pape! de padre. Graells bizo un Tlalenti escalante, 
Bais un boen Don Joan, Munt un nalural Criat. 

En ¡Café y copa• se encargó del pa pel de «Ma­
rieta•, D. a Angelina Moya, con motivo de baber en· 
fermado la simpàtica Pepita.-Graells sostuvo bien 
so papel de Carlos, escepcion hecha de la escena 
décima segunda en que me pareció se precipitaba 
en la relacioo.-Bals algo flojo en el de César, Mar· 
cet cumplíó en el ~e D. eosme, San1igosa en el de 
D. Jordi y Mont en el de Pep.-Resumen: la re 
presenlacion de cCafé y copat adoleció en nuestro 
cooceplo de falta de ensayo. 

!Sn •Deodas de la honra•, obra puesta en esce­
na la noche del jueves, demostraran los Sres Mar­
cet, Garcia y Graells, la buena disposic i on que en 
realidad poseen para el cultivo del arle dramàtico 
espatïol, como para el catalan anteriormenle lo le­
nian acreditado.-La Sra. Casases, logró rayar à 
grande altura en su dificil pa pel de Ana, y fué de­
bidamenle secund:1da por la Srta. D.n Balbina, que 
con suma naluralidad dijo el de Camarera.-La con­
currencia, tanto mas escasa por cierto, cuanto ma­
yor !a mereCLa la representacion de la espresada 

obra, aplaudió sinceromente el buen desempeño que 
à e:;la cupo, en especial al Sr. Graells en la ¡¡enúl­
ti ma escena del terca aCLo. 

Terminó esta func1on con o Un fi de fllstae cuya 
bonita pieza hizo reir grundemente al público; la 
Srt~ D.• Anj(elina J\Joya, y los Srt•s. i\hrcet, Gar­
cia, Graells, Bais, Santigosa y ~lEI~lre~. caracteri­
zaron muy hien los disltntos tipo~ quu a las claras 
delínAa Burryegas en dicha prnrluccion. 

A u oc he tuvo Iu gar ht primera represenlacion de 
•Lo plor de la madrastrao. drama original del señor 
Pitarra. Por hoy mtl limit3ré à decir que en conjun­
to nada deJÓ que des~ar. 

Y al terminar me permitiré una observacion; 
si la empresa alternara con mas frecuencia las obras 
castella nas de repertorio con las catalanns, oblendria 
tal vcz mas Yentajoso rewltado que hasta aquí.­
Creo, no ohstanle, qua encalmado el Liempo, el pú­
blico prèmiariJ como es debido los esfuerzos de la 
empre~à y el mérito de los uttistas que componen 
la compañia de nuestro Tentro princtpal. 

C.A.t~TO . 

La l\1. I. Junta provincial de Instt·uccion 
pública en circular inset'la en el Bolelin oficial 
de 13 del corriente, à consecuencia del in­
forme del Sr. Inspector del ramo, que acaba 
de girat' una visita a las escuelas de Viella, 
Canejan y Bosost, recomendando los brill:m­
tes rcsullados que vienen obteniendo en la 
enseñanza los profesot'èS D. 1\Iiguel Sanlema­
ses, Doña Isabel de 1\Iiguel, D. José Sabí y 
D. Gaspar Puig, hace público el mérito es­
pecial por ellos contraido, habiéndoles adem:ís 
expedido un oficio laudatorio y anotandoles es· 
te mét•ito en su expediente pet·sonal. 

Nosotros tambien nos complacemos en dar 
à conocet· los nombres de tan tlignos profe­
sores, y deseamos que su comportamiento 
sirva de noble estimulo à los demàs. 

* 'lo 'lo 

El lunes 16 del actual celebró sesion la 
Junta provincial de Agricultur·a. Industria y 
Comercio. En ella se diò lectura de un lumi­
noso infor•me que sobre las tar•ifas de Ferro­
carriles presentó el Con1isario D. Miguel Clua, 
nutrido de datos que prueban los perjuicios 
que la diferencia de taril'as pt·oduce al Comer­
cio, industria y produccion agrícola. La Jun­
ta aceptó las ideas emitidas en el dictamen 
acordando elevar a la Comision de las Córtes 
las consideraciones à que las varias tarifas 
dan Jugar. 

Tambien acordó la Junla aceptar como su­
yo el mtorme que emiliò la comision encar­
gada de examinar el prO) ecto de Còdigo ru. 
ral presentado al Congreso de los Diputados 
por D. 1\Ianuel Davila. 

Sobre el pt'tmer·o de los objelos de este 
suelto pensamos decil· algo en ott·o número, 
pues oonsidet'amos aquella cuestion de inte­
res capitalisimo para la provincia. 

+ • • 
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El in~enier·o de caminos D Juan Llanes, 
junto con f!l ayudante D Eusebio lzquierdo, 
han termina do los ¡ trabajos de replanteo del 
trozo de Cllrreterll de Tremp a Salas debién­
dose empezar por el contratista a la mayor 
brevedad las obras de construccion de la mis­
ma, que tan beneficiosa ha de ser a dicha 
comarca en cuanLo se termine. 

* ,. ,. 
Esta próxirua la terminacion del puente de 

Ciutadilla en la carretera de Artesa à Mont­
blanch. cuya falta ocasionaba notables per­
juicios à los carreteros y empresas de trans­
portes, que basta a hora se veian prccisados ha 
hacer una larga y penosa travesia 

* ,. ... 
Oemos visto con gusto el anuncio de la Aca­

demia da dibujo es tablecida por D. Pablo Bau­
sac en el piso tercero de casa Boer l)icbo señi>r, 
antigno y acreditado profesor dl' d1bujo y pintn­
ra y Din·ctor que ba sido de varia$ Academias, 
posce no mélr:do esoecial de c·nsrñanza , pues al 
mismo tiempo qut> hace adquirir con la copia de 
origioales la pnícliea material tan necesaria à los 
priueipianle.s, educa à estos en repet1dos ejerci­
cios !Obre el encerado para "encer la tlificultad 
mavor del dibujo, que es la oolocadon de las 
figuras obedeciendo a conodmienl os tcòricos 
y pràcticos pero sin el uso de modelos. Notables 
disclpulos que figuran boy en lugar preferente 
P.D las carrcras especiales, e" coyas escuelas in­
gresaron con los primeros números, son la ga­
rantia segura del escelente sistema d" enseñanza 
del Sr. liausac, que ha venido à llenar un va cio 
que en Lérida se sen tia, y que no dudamos nos 
darà pru ebas dtl su suficiencia como profesor· en 
el primer cerlàmen en qut~ presente à sus dis­
cipulos. 

CRONICA LOCAL. 

El ultimo lunes fué recogido por 
individuos del cuerpo de órden público, un muto cor· 
gado de mercancias que estuvo una porcion de ho­
ras abandonc~do en la Plaza de la Conslitucion. 

El martes pasO por esta en el tren 
que se dirigia à Madrio el Mariscal de campo se­
iior Cortijo. 

Nuestros labradores, que à fines 
de la semana anterior desesperaban, y no sm moti­
vo, de que el cielo ravoreciese à los campos con 
abundante y necesaria lluvia, han visto cumplidos 
sus deseos, pueslo que desde la tarde del viornes 13, 
el agua ha caido en abundancia, permitiéndolea con­
cebir las mas halagueñas esperanzas, la transfor­
mocion de que las tierras han sido ebjelo, con tal 
motivo, para la pròxima cosecha. 

Con motivo de las lluvias, el Segre 
ha crecido mucbo duran te el miércoles, jueves y 
viernes últimos. La corriente se eslendia basta cu­
brir por completo los lechos de cascajo y piedra 
que por onleriores avenida:l habian quedado depo­
silodos a ambos lados del cauce , y llegó à pene­
trar en algunas propíedades colindaoles.-Que se-

pamos, no han ocorrido esta vez desgracias persa­
naies, como en ocasiones parecidas hemos tenido 
que lamentar. 

La Sociedad !iteraria no celebrarà 
boy reunion familiar, puesto que ha sido impo­
sible llrganizar esta semana funcion, a causa ~el 
estado atmósferico, que ha impedida la ::oocurrep· 
cia a los ensayos necesarios para que la hubiera· · 

Los trenes de la linea de Zaragoza 
a Barcelona, h~n bucho el servicio tJstos d1as con 
suma irregutaridad, con motivo :le las lluvias. 

Ya habràn visto nuestros lectores 
el programa de la funcioo que darà hoy en el Tea­
tro principal, à las tres de la tarde, el célebres pres:­
tidigilador D Fructuosa Canonge, de poso en esta 
ciudad por muy pocos dias. 

Esper .mos que serà muy unm ~ ro~o el público 
que vaya à admirar las sorprendentes habilidades 
del Sr. Canonge. 

FOLLETIN. 

LA LEYENDA DE SAN RUF. 

(Continuacion.) 

La pobre Rosa, en tanta, se devanaba los 
sesos para hacerse una teoria razonable de la 
inocencia de su Calmuca; y como por cualquier 
camino IJegaba siempre a lo inexplicab le, trató 
de ensayar por si misma la trascendencía de 
Ja cita y sobre todo quienes fuesen los actores 
dè ella . 

Si hay als-un ser en el mundo mas entt'o­
metido y trav1eso que un peluquero debe de ser 
una peinadora, suma del ingenio de Fígaro y 
de la per spicacia femenil. 

En un punto hizo su composicion de tiempo 
y de lugar; la cita era para el otro dia, la torre 
per tenecia a la familia Fuentes, ergo debia au­
dar en ello la mano de la organizadora por 
escelencia, de la indispensable D.• Fulgencia 
Fuen tes. 

En estas meditaciones andaba cuando reci­
biendo ue aquella señora el rncargo de que a l 
dia sigui en te fueso a peinarla, con mucha anti­
cipacion vió sus presunciones conver tidas en 
evidencias. 

Apenas los r osados dedos de la Aurora ha­
bian desgarrauo los tuies que enYuelven de 
noche en sombt·as nuestro bello planeta, cuan­
do ya los alegres cantares de nue~tra gentil 
Rosita se mezclaban a l melodiosa piar de la ca­
Jandria que desde su r isueila pris10n encomia­
ba los goces de la vida. 

Pocos minutos despues, limpia como un r a­
y o de !una, peinada como bu~to de peluqueria 
y fresca como un capulla de rosa penetraba la 
menestrala en la mansion de D. • Fulgencia. 

Apesar de lo matinal de la hora, ésta se­
ñora bacia ya mucho rato que se rebullia en­
tre cien canastos de diversos tamaños conti­
nantes de esos articulos que el tegnicismo eco­
nómico apellida de comer, beber y arder, màs 
el ser vicio de c!'istal, manteleria, Joza, cubier­
tos y demàs adminiculos del caso, infundiendo 
su ardiente actividad à cuantas personas 6 ca­
sas le roueaban y enccr·rando los mas anli té­
ticos conceptes en un pesimista cuanto inter­
minable rnrmólogo. 

- Vamos, gracias à Dios que algüien es hO) 
puntual-esclamó al atisbar 8. Rosa. - Anda, Jtija 
mia, y peiname despacio porque tengo mucha 
prisa, como di jo el gran rey ..... 
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-Al punto, señora. ¿Conqué van Vds. a co­
mar al campo? 

-Si Rosa, «al campo D. Nuño voy.» Paro 
éato es un belen inaguantable. Figurate que no 
àè encuentra pescado; que Sirvent no ha man­
dado toda via los pasteles de pichones, nada de 
caza y para colmo de desdicha Tomasa a estas 
horas lia roto ya dos botellas y ha vertido la 
•al en el café. ¡Parece tonta esta chical gSi es­
tara enamorada1 

-Bien podria ser-replicó Rosa agarrando 
el cabo de una sospecha. 

-A todo esto Enriqueta Frutos se balla in­
dispuesta, nuestro vecmo Ramon tal vez no sea 
de la partida, y cuando contabamos con la tar­
tana de A. parece que no ha lugru· porque la 
ha dado de baja en la matricula. 

-¡Pobre D. • Fulgencia. V. siempre tan ac­
tiva. ¡Cuanto tienen sus amigos que agradeccrlel 

-Oh no me hables de esto. ¡Ingratosl Yo 
bien les digo: que se encargue otra, que se me 
descanse una vez siquiera, ¡paro no! Yo be de 
ser . perennemente quien cargue con todas las 
trifulcas. ~y para que~ Para que coseche cen­
suras en vez de !oas. ¡Cria cuervos .... ! 

-La verdad es que el dia està magnifico y 
casi que tambien yo siento tentaciones de j¡·' a 
la huerta de mi prima Paca. 

- ¡Calle! gla huerta de Pacar Esto debe es­
tar a dos pa.sos de Ja torre de las golondrinas. 

-En efecto~ muy cerquita, añadió la provo­
cativa peinadora. 

-Pues si vas, te vien es un rato a la torrejy 
cuenta con un pastelillo y una:copa de Jerez. 

-Es V. muy amable-dijo Rosa satisfecha 
del exito de su insinuacion. 

En aquel momento apareció Luisa, envuelta 
en un elegante peinador menos blanco que su 
cútis de azucena, ojerosa como la !una en tiem­
po lluvioso ó como tierna enamorada que no 
ha dormido en toda Ja noche. 

Recostose en una butaca con la lan guidez 
del lirio que cede al peso de una abej~1 en tan to 
Rosa desataba aquel haz de doradas nebras ca­
paz de dar envidia al mismo Absalon, y las 
aprisionaba en dos robustas trenzas que le lle­
gaban basta donde hayan osado los postizos 
de las Margaritas de Ja Opera. 

VI. 
EL DIA DE CAMPO, 

Bl escrito amoroso 1 el otro cscrito 
son de la propia mano del soilorito. 

Detractores de Lérida: levantaos cuando el 
alba y salid a yasear nuestra hermosa vega. 
Recorred esos pmtorescos torcidos senderos bor­
dados de menudo cesped y orlados de plateados 
arroyuelos murmuradores; aspirad sus frescas. 
auras saturadas con el aroma del tomillo y la 
violeta,. recojed en vuestro oido las dulces can­
tigas oel ruiseñor y tel melancolico trino de la 
afondra que se esconde en las nubes, llevad vues­
tras miradas a esos rayos de luz purisima que 
se quiebran y deslizan por entre los huecos de 
los misteriosos bosquecillos, luz que lleva la vida 
a esos bandos infinitos de bulliciosos insectos; 
contemplad la inmensidad de ese mar de follaje 
salpicado de r ocio y convenid conmigo en que 
todo ello es sencillamente divino. 

Hermosa mañana habian cojido los espe­
dicionarios. 

Las columnas de espeso humo que arrojaban 
las chimeneas de la torre de las golondrlnas, 
llis plumas que arrastraba Ja brisa por s us al­
rededores y el estridente cbilleo de las victimas 
advertian a los paseantes basta que punto eran 
colosales los preparativos culinarios. 

Al pié del túpido emparrado se habian orga­
nizado basta tres mesas de tresillo al tanto de 
un céntimo de pesota. 

La gomme de ambos sexos se columpiaba 
entre dos higuet•as, cazaba mariposas, 6 sa­
queaba los frutales , la viña y el melona!'. 

No faltaban languidas pat•ejas que preferia:n 
un tète à tète a las ventajas de la asociacion y 
entonaban discretos duos à. la sombra del sau­
ce lloron que s irve de bóveda a la fuente. 

Sola Luisa pt·ofesaba el individualismo, y es 
que al contemplat• la soledad del camino por 
dondè debia aparecer Ramon sentia sus ojos 
preñados de làgrimas y buscaba un escond1do 
asilo donde pensar eu él y madurar su plan 
dejfuga. 

M1s discretas lectoras me preguutaran.-¿Y 
porqué huir de su tiof ~No habria modo de re­
ducirle à que consintieso en la ventajosa union 
del Querol con su pupilaf 

Tentado esLoy tro trasmitir esta pregunta a 
mis co1npaiïeros de confeccion y no lo hago por­
qué sé que para ci er tas jóvenes la vida es una 
nllvela y jamà,:; aceptan como buenos los me­
dios practicados en la prosaica vida real, cuya 
esplicacion bien puede satisfacerles. 

En efecto; bastaba ver a Luisa para com­
prender hasta que punto el mas exagerado l'O­
manticismo se hab1a anidado en aquella ahna 
delicada. Ahí està; en la gruta de las ruïna!!, pe­
quei'lo monUculo rodeauo de un bosquecillo de 
almendros y laureles, sus húmedos ojos •·ecor­
ren con paciente fijeza el camino de la Ciudad 
esperando la aparicion de Ramon, caballero un 
alazan precisamente blanco y que ha de tt·aerle 
al galope precisamente. 

Por un momento Cl'fWÓ r econocerle en un 
cazador que aparecia al" cstremo dE!l sendero, 
pero su aire vulgar,la t•obustez dc sus formas 
y sobre todo l!(ausencia del alazan le hicieron 

· vol ver de su sospecha. En efecto, no era él sinó 
Calmuco que recibiet•a de su ama el encargo 
de ser el persistente Raff de Luisa v que con 
el pretexto de la caza·se daba un con tinenta dis­
tra•do para •·ondar los ah·ededores. A bien que el 
diestro polizonte poco se figuraba servit· delego à 
la celosa Rosita que vema sobre sus huellas 
sintiendo un dolo•·cillo parecido a l quo r¡·oduci­
ria una muela cariada en el corazon, a COOI'di­
nar el texto del hillete con el paseo de su amnntc. 

El travieso Calmuco que sabia quo torlo lo 
oence el amo1· pensaba dirijirse a Tomasa, la 
criada de los Fuentes, para pedirle un vaso de 
vino y algunas inrli!>c•·cciones. La casualidad 
le proporc10nó la ocasion de una entl·t'visla con 
la marito!'nes , no precisamente solitaria porque 
Rosa les atisbaba desde unas cepas. 

Calmuco pensó que le s irviera la galanteria 
y esta fué la chispa que prendió fuego ala mina; 
pues lanzandose Rosa entre ellos y arraucando 
medio postizo à la sirviente, empèzo a dar tan 
desaforadas voces que en un pnnto se vieron 
rodeadQs de todos los espedicional'ios. 

Entonces Rosa dil•igiéndose a D.• Fulgencia 
y exhibiendo el fatal billeta, exclamó: 

-Ahí tiene Vd. explicado porque esa seño­
rita del fregade•·o se ent•·etiene en t•omper sus 
botellas y sCt·virles el cal'A con sal. 

La carta r eco l'l'ió el círcu lo de los especta-
dores, basta que la candida Carmen esclamó: 

-¡Calle! ¡pues si es rlP Luisa! 
-~De mi sobrina?-dijo el Sr. Fu~>ntcs. 
-.. t,Y por donde anda~ ¿Quien la l•a vistof 
-¡Dios miol ¡La desgraciada se ha fugado 

con Juanito! · 
MERO. 
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